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R E V I S I O N 
l ' n nuevo texto, aparecido « ¡c i en temenU; , i tcuer-

da unas cuantas verdades, y e lwnina unos cuantos 
t ó p i c o s . Se trata de un texto breve, y oculta su ver­
dadera envergadura en las proporciones humi ldes 
de u n folleto de propaganda. S e trata del folleto 
«La p o l í t i c a social en la zona m a r x i s t a » , de San­
tiago Montero D í a z . 

E s una de las pocas consideraciones exactas qu. 
aparecen d e s p u é s del Levantamiento, sobre los he­
chos quo le produjeron y su s i g n i f i c a c i ó n . U n ba­
lance a j u s t a d í s i m o , en el que se ve a E s p a ñ a c o l ó 
cada no s ó l o al pie del c a ñ ó n sino al pie de la idea. 

De u n a idea en que N a c i ó n y Es tado aprietan sus coniexturas, y de 
•cuyo bloque surge e l molde imper ia l de E s p a ñ a . 

S e r í a exajerado atr ibuir a este texto m ó v i l e s y eficacias que no 
quiso tener. L o que queremos significar, al t ras ladar su trascenden­
c ia a l lugar preferente de nuestro semanario, es l a oportunidad de 
su a p a r i c i ó n , p r i m e r o ; y , segundo, la v i s i ó n po l í t i ca de quien trazo 
los l í m i t e s de su contenido. 

Oportunidad dt s u a p a r i c i ó n , porque e s t á b a m o s asistiendo a u n a 
lucha entre Falange y el estilo personal de sus escritores. iPorqui; 
e s t á b a m o s asistiendo a los momentos en que no hubiera sido posible 
la r e d a c c i ó n de manifiestos a n ó n i m o s , sin firma e x p l í c i t a o t á c i t a . 
Y , por tanto, l l e g á b a m o s a los momentos en que u n a pol í t ica «le mi­
n o r í a s desembocaba—tranquilamente, afablemente, l i t ú r g i c a m e n t e 
en u n c l a n de estilistas. E l folleto de Santiago Montero es, TI este 
sentido, la r e s u r r e c c i ó n , o mejor, el reencuentro de la p l a / a y del 
gr i to: de la intemperie, en una p a l a b r a : l a que se e s c o g i ó en su día 
para nuestra manera de ser. 

L a v i s i ó n po l í t i ca de quien t r a z ó los l í m i t e s de su contenido es 
evidente y extraordinaria . Rra preciso ya revisar, estructurar el pen­
samiento y la actitud, para saber con exactitud si los verdaderos 
g é r m e n e s de la d iscordia e s p a ñ o l a acampan en el terreno en que 
los c o m b a t í a m o s en las viejas palestras h i s t ó r i c a s del P a r t i d o ; era 
preciso d i luc idar de l des lumbramiento que el Levantamiento y su 
fogosidad produjo, s i eran manejables los procedimientos mismos , 
y las consignas mismas de los viejos luchadores nacionalsindical is-
tas. Y de la rigurosa verdad que Montero D í a z descubre con u n es­
tilete trascendental , unas cuantas conclusiones se s iguen; entre el las , 
é s a , de cuya c o n v i c c i ó n se h a r á n responsables todos loa e s p a ñ o l e s : 

Que h a llegado la hora de l a U n i d a d , la que E u g e n i o Montes, pre­
cisamente, r e c l a m a b a ; la que .Franco , Caudi l lo , firmó. 

U n i d a d , porque E s p a ñ a exige que una larga h i lera de e s p a ñ o l e s 
c u b r a n e l camino de l a ruta imper ia l . Porque nuestro s indical ismo 
es n a c i o n a l ; y es preciso que sea nacional por enc ima de todo. Por­
que l a existencia de u n Estado e s p a ñ o l supone la preexistencia de la 
N a c i ó n E s p a ñ o l a . Y s i se quiere n u t r i r y ordenar a q u é l de m a n e r a 
e s p a ñ o l a , es preciso que quienes en él se inc luyan no s ó l o sean espa­
ñ o l e s en v i r tud de pasaporte, id ioma y c o t i z a c i ó n ; sino en v ir tud 
d e u n a conciencia completa, que les haga anteponer a toda otra idea, 
l a de Patr ia y l a de l Destino que a la P a t r i a incumbe conseguir. 
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DEL FUERO DEL TRABAJO 

Se ha reunido el Comité Central 
del P. S. U . C. parn trazar firme y 
claramente el camino que ha de con­
ducir a la victoria. 

Lo dice Comorera en un artículo 
que publicó en "Treball" del día 30: 

"De ahí surge la línea de conducta 
de nuestro partido: luchar sin miseri­
cordia contra los capituladores. Los 
abiertos y los encubiertos. Los capi­
tuladores que nunca han confiado en 
la energía indomable de nuestro pue­
blo. Los capituladores que nos pre­
sentan la inadmisible alternativa de 
üanar o perder la guerra, que nos 
cuentan historias de miedo para el 
mañana de la lucha, la ganaremos nos­
otros o "ellos". Están cansados de 
una guerra que no han hecho y en la 
que han intervenido frecuentemente 
parn hacer la victoria militar imposi­
ble. Son los de las heroicidades del 
frente de París." 

T:s un sistema, realmente, para aJ 
canzar la victoria. Pero es incom-
pteto. 

Y, al final la prueba constante de 
unidad: 

"Cueste lo que cueste, nunca per 
mit'remos que la Generalidad se con­
vierta, algún día. en instrumento en 
manos de los daudicacionistas." 

El magnífico desastre de las depu 
raciones en la U . R. S. S. «e anranda 
más y más. Ultimamente fueron eje­
cutados ocho almirantes soviétio 
entre ellos Orlof. jefe de la flota; 
Sirjof. jefe de la flota de! Báltico, y 
el almirante Ludvy .director de la 
Academia de Marina. Ni uno solo de 
los oficiales que ocopaban hace un 
año. puestos de responsabilidad en la 
flota soviética, ha sobrevivido a la ma­
tanza. Es vivo todavía el recuerdo del 
fusilamiento de los mariscales y ge­
nerales del ejército rojo y la casi to­
talidad de los colaboradores de Le-
nin. 

No es necesario hacer consideracio­
nes sobre un régimen al que hacen 
traición —es el criterio de Stalin— 
todos sus fundadores, a excepción del 
mismo Stalin 

ECOS 
Resulta bastante fácil explicarse las 

deserciones en masa de varios desta­
camentos soviéticos, con sus jefes y 
oficiales, en sus encuentros con las 
fuerzas japonesas en Chang-Kuo-
Feng. 

En las depuraciones continuadas, en 
la copia íntegra de las checas con su 
Esterna, en las deserciones, en la per­
secución de que es objeto el trotzkis-
mo, en la represión de sabotajes in­
numerables, se siguen en la zona roja 
las mismas huellas que la U. R. S. S., 
los mismos síntomas de descomposi­
ción. Y, sobre todo, la lucha a muerte 
cn»rc las fractiones y bandos y el mis­
mo Gobierno de Barcelona. 

Puede decirse que se consimu'ó cai-
cal otro paraíso, a imagen de' que se 
disfruta en Rusia. 

Ante el Tribunal Especial de Bar­
celona, la Dirección General de Abas­
tecimientos ha presentado una denun­
cia, por la que acusa a casi todos los 
Sindicatos Aerícolas de la Maresma de 
haber sustraído a dicha Dirección Ge­
neral la entrega de una gran parte de 
la cosecha de patatas. 

Segón "La Vanguardia" del día 31 
de agosto, que nos facilitó estos datos, 
la cantidad total de patatas en que 
hasta la fecha se cifra la ocultación, 
se eleva a 4.576.520 kilogramos. 

Sólo así se explica míe los pobres 
ciudadanos empadronados en zona 
roja hayan conseguido comer algo 
más. 

Aunque los ciudadanos empadrona­
dos en Rusia hayan comido algo me­
nos. 

La Compañía que abastece de gaso­
lina a Barcelona, fué constituida ex­
presamente para este fin. Desde el 

puerto de La Nouvclle se transporta a 
España en auto-cisternas por el Per 
thus. 

El nombre de la Sociedad es "Blum, 
Montel y Compañía", de la que el 
principal accionista es precisamente el 
« presidente del Consejo francés, 
León Blum. 

Esta circunstancia explica por qué 
el judio millonario Blum, leader socia­
lista con varias decenas de millones de 
francos en Suiza ,es favorable a la in­
tervención —de la que no se cansa de 
proclamar la necesidad—, e incluso a 
la guerra. Existen muy pocos sistemas 
que tengan la eficacia de éstos para 
asegurarse una clientela. 

Los comunistas ingleses han inicia­
do también la política de "la mano 
tendida". En nn mitin celebrado en 
Liverpool, el presidente del partido co­
munista en aquel distrito, donde los 
católicos s o n numerosos, declaró: 
"Vistos el hambre, la falta de trabajo 
V el peKgro de guerra, así como el pre­
dominio del capitalismo y del instni 
mentó por éste degido, el fascismo, 
que ataca a la Iglesia, no cabe duda 
de que existe una base para la cola­
boración entre católicos y comunistas. 
Creemos que en Liverpool existen pro­
blemas urgentes, para cuya resoludón 
sería muy útil la colaboradón de todos 
los obreros, sin distinción de religión 
ni de opiniones políticas. El partido co­
munista dirige un sincero llamamien­
to a los obreros católicos para que, 
colaborando con nosotros, trabajen 
por la elevación del nivel de la clase 
obrera, por la paz y por el mayor 
bienestar de nuestros hijos y nuestro." 

Como se ve, el comunismo no aban­
dona m táctica falaz de captadón, sa­
biamente adamada en cada caso a las 
condiciones del medio. Táctica falaz 
que culmina en la cínica de ' la mano 
tendida" que emplea en los lugares 
que, como el distrito de Liverpool, 
cuentan con organizaciones católicas 
capaces de darle la batalla. 
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